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Resumen
El pancalismo es una filosofía que sugiere que la belleza es una característica omnipresente en
todos los aspectos del universo. A lo largo de la historia, la noción de lo bello ha sido un tema
central en la filosofía, y en el pancalismo, esta idea se convierte en el principio central de la
realidad. Se explora el trasfondo histórico del pancalismo, conectándolo con tradiciones
filosóficas antiguas y modernas, su relación con otras teorías estéticas, y su relevancia en el
mundo contemporáneo. La clave del pancalismo podría resumirse en la idea de que todo en el
universo es bello, ya que "pan" significa todo y "calismo" proviene de "kalos" (bello en griego). El
pancalismo postula que la belleza no es solo estética, sino una fuerza que permea todas las
dimensiones de la existencia: desde la naturaleza hasta las interacciones humanas, la
creatividad, y el conocimiento. Se trata de reconocer la belleza intrínseca en cada aspecto de la
vida, incluso en situaciones que podrían parecer adversas, ya que todo tiene un valor, un
propósito y una lección que nos lleva hacia la plenitud.

Introducción
A lo largo de la historia de la filosofía, el concepto de belleza ha evolucionado y se ha
enriquecido con las aportaciones de diversas corrientes de pensamiento. Desde la antigua
Grecia, donde Platón consideraba la belleza como una forma ideal que trasciende el mundo
físico, hasta Aristóteles, quien la vinculaba a la armonía y la proporción en la naturaleza, la
búsqueda de lo bello ha sido una constante.

En la Edad Media, pensadores como Tomás de Aquino integraron la belleza con la perfección
divina, viendo en ella un reflejo de lo sagrado. Con el Renacimiento, autores como Leonardo da
Vinci exploraron la belleza a través de la naturaleza y el arte, celebrando la proporción y el
equilibrio como manifestaciones del orden natural. El surgimiento del existencialismo en el
siglo XX, con autores como Jean-Paul Sartre y Albert Camus, introdujo un enfoque crítico hacia
la belleza, enfrentándola a la angustia de la existencia en un universo indiferente.

Por otro lado, el pancalismo como propone Luis Lloréns Torres, promueve la idea de que la
belleza está presente en todos los aspectos de la vida, desde lo sublime hasta lo cotidiano,
sugiriendo que la apreciación de lo bello puede ofrecer un sentido profundo en medio del caos y
la incertidumbre de la existencia humana.

Nikola Tesla, con su visión tanto científica como espiritual del universo, se conecta
profundamente con la doctrina filosófica del Pancalismo, que sostiene que todo en el cosmos
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tiene un propósito y está interrelacionado. Tesla creía que las leyes del universo operaban en
términos de energía, frecuencia y vibración, revelando una armonía subyacente que él
consideraba la esencia de la belleza cósmica universal.

Orígenes Históricos del Pancalismo
Para comprender el pancalismo, es esencial explorar los antecedentes filosóficos que lo
preceden. Desde las primeras concepciones cosmológicas de los presocráticos hasta las
elaboraciones más modernas, la noción de la belleza como principio fundamental ha estado
presente en el pensamiento filosófico.

Filosofía Presocrática y la Búsqueda de lo Bello
La época pre Antigüedad Clásica, también conocida como la época prehistórica y presocrática,
abarca las primeras civilizaciones del Antiguo Egipto, Mesopotamia, y las culturas minoica y
micénica. En esta época, las nociones de belleza estaban profundamente vinculadas a la
religión, la magia y los ciclos naturales. La estética se expresaba en la arquitectura monumental
(pirámides, zigurats) y el arte funerario, reflejando creencias en el más allá y el poder divino, con
una fuerte armonía entre humanos, naturaleza y dioses.

El pensamiento presocrático ya estaba interesado en la noción de orden y armonía en el
cosmos. Heráclito, por ejemplo, afirmaba que el universo era una unidad en constante cambio y
que la armonía emergía de la tensión de los opuestos. Esta idea de armonía puede verse como



5

una precursora del pancalismo, donde la belleza emerge de la interrelación de todas las cosas
en el cosmos (Kirk, Raven & Schofield, 2007).

Por otro lado, Parménides sostuvo que la realidad es una unidad indivisible e inmutable. Esta
concepción ontológica de la unidad del ser podría estar relacionada con el pancalismo en el
sentido de que el mundo, en su totalidad, posee una belleza inherente, no en los objetos
particulares, sino en su conjunto. Desde esta perspectiva, la belleza no es una característica
aislada de ciertos fenómenos, sino una cualidad fundamental del ser mismo. Esto implica que
la belleza se manifiesta en la totalidad del universo, un concepto que resuena con la idea de que
todo lo que existe es bello por el simple hecho de existir. La percepción de la belleza se amplía
así más allá de las apariencias, sugiriendo que incluso los aspectos del mundo que parecen
caóticos o desordenados forman parte de una realidad mayor que, en su totalidad, es
armoniosa y perfecta. Este enfoque holístico también está presente en la naturaleza del
pancalismo, que ve la belleza en la unidad del ser.

La idea de que todo es parte de un todo armonioso sugiere que la belleza se manifiesta en la
interconexión de todas las cosas. Esta visión promueve una apreciación de la diversidad del
mundo, donde cada elemento, aunque único, contribuye al orden universal. Al entender la
belleza como una cualidad del ser, se invita a las personas a ver más allá de lo superficial y
reconocer la profunda belleza que reside en la existencia misma, reforzando así la esencia del
pancalismo.
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Antigüedad Clásica
La Antigüedad clásica fue un período que marcó el auge del pensamiento filosófico en la
civilización occidental. Durante esta época, las ideas sobre la belleza y el arte fueron
profundamente influenciadas por el contexto cultural y social de Grecia y Roma. Los filósofos
comenzaron a explorar la naturaleza de la belleza, vinculándola con conceptos como la verdad y
el bien. Este periodo se caracteriza por la búsqueda de principios universales y la exploración de
la estética como una parte esencial de la vida humana.

En Roma, la estética y la belleza estaban también profundamente ligadas al poder y la
autoridad. Las grandes construcciones, como los templos, los foros y las estatuas de
emperadores, eran símbolos del poder divino y terrenal. Los romanos tomaron muchas de las
ideas griegas sobre la belleza y las aplicaron a su arquitectura y arte para glorificar el estado y
sus gobernantes.

La Antigüedad clásica sentó las bases para las nociones estéticas que vinculan la belleza con
lo ideal, lo ordenado y lo armonioso, conceptos que seguirán siendo explorados durante siglos.
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Platón y la Belleza como Idea Universal (Siglo IV a.C.)

El filósofo griego Platón fue quizás el pensador que más influyó en el desarrollo de la
concepción de la belleza como un principio universal. En su diálogo El Banquete, Platón
presenta una jerarquía ascendente de lo bello, donde el individuo es guiado desde la
apreciación de la belleza física hacia la contemplación de la Forma de la Belleza en su estado
más puro y abstracto (Cornford, 1997). Este proceso de ascensión hacia la belleza en sí misma
está alineado con los principios del pancalismo, en el que la belleza no es solo una propiedad
estética, sino una fuerza ontológica que subyace a todo el universo.

Platón argumentaba que la verdadera belleza no se encontraba en los objetos individuales o
materiales, sino en las ideas o formas que trascienden el mundo físico. Esta noción de que la
belleza está presente en un plano más elevado de existencia y que todo lo bello en el mundo
físico es un reflejo de esta realidad superior puede considerarse un antecedente del
pancalismo. El concepto platónico de que el universo posee una estructura de orden y belleza,
donde todo lo que existe participa de esa Forma de Belleza, resuena con la idea pancalista de
que la belleza es una cualidad inherente y omnipresente.

Platón fue uno de los primeros filósofos en proponer una concepción metafísica de la belleza.
En su diálogo "El Banquete", describe cómo el alma asciende desde la apreciación de la belleza
física hasta la contemplación de la belleza en su forma pura, lo que él llamaba la Forma de la
Belleza (Cornford, 1997). Esta jerarquía platónica de lo bello está profundamente conectada con
el pancalismo, que postula que la belleza es un principio universal que trasciende las
apariencias físicas.
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Aristóteles (384-322 a.C.)

Aristóteles, discípulo de Platón, ofreció un enfoque diferente hacia la belleza, abordándola
desde una perspectiva más pragmática y concreta. En su obra Poética, sostiene que la belleza
está vinculada a ciertos principios formales como la simetría, el orden y la proporción. Para
Aristóteles, lo bello es aquello que, al ser percibido, produce placer y gozo en el observador, ya
que sigue un orden racional y comprensible.

A diferencia de Platón, que postulaba un reino de Formas trascendentes, Aristóteles ve la
belleza como una propiedad intrínseca de los objetos materiales, perceptible a través de los
sentidos y la razón humana. Esta concepción implica que la experiencia estética se deriva de la
percepción de la armonía y la estructura en las cosas. Aristóteles establece que la belleza no es
simplemente una cuestión subjetiva; hay principios objetivos que pueden ser analizados y
comprendidos.

Su enfoque práctico y observacional establece una base para la estética como un estudio de la
naturaleza misma, destacando que el arte debe imitar la naturaleza. Al afirmar que la belleza
está integrada en el mundo físico y no en un plano abstracto, Aristóteles sienta las bases para
el análisis crítico del arte y la literatura, influenciando a generaciones posteriores. Esta
concepción de la belleza como un atributo del mundo sensible permite una apreciación más
profunda de las obras de arte, subrayando la importancia de la técnica y la forma en la creación
artística.La estética aristotélica ofrece una visión equilibrada y accesible que sigue siendo
relevante en el estudio contemporáneo de la belleza, ya que nos invita a explorar cómo los
elementos visuales y formales pueden producir experiencias estéticas significativas.
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Pitágoras (570-495 a.C.)

Pitágoras, conocido por su enfoque matemático, introdujo la relación entre la belleza y la
armonía. Su creencia en que las proporciones matemáticas son la clave de la belleza influenció
a pensadores posteriores. Para Pitágoras, la armonía se manifiesta tanto en la música como en
la naturaleza, estableciendo una conexión entre las matemáticas y la estética.

Pitágoras también argumentaba que la música estaba gobernada por proporciones
matemáticas exactas, lo que llevó al concepto de la armonía de las esferas, una idea según la
cual los cuerpos celestes producen música a través de sus movimientos. Esta música, aunque
inaudible para el oído humano, refleja la perfección y belleza del cosmos. Para Pitágoras, todo
el universo estaba regido por leyes matemáticas que producían belleza, armonía y orden,
influyendo así en la estética filosófica de la Antigüedad y en posteriores teorías del arte y la
naturaleza.

Pitágoras también argumentaba que la música estaba gobernada por proporciones
matemáticas exactas, lo que llevó al concepto de la armonía de las esferas, una idea según la
cual los cuerpos celestes producen música a través de sus movimientos. Esta música, aunque
inaudible para el oído humano, refleja la perfección y belleza del cosmos. Para Pitágoras, todo
el universo estaba regido por leyes matemáticas que producían belleza, armonía y orden,
influyendo así en la estética filosófica de la Antigüedad y en posteriores teorías del arte y la
naturaleza.
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La Estética en la Edad Media
La Edad Media fue un periodo en el que la estética estaba intrínsecamente ligada a la religión,
especialmente al cristianismo. Durante esta época, filósofos y teólogos consideraban que la
belleza en la Tierra era un reflejo de la perfección divina. Se creía que cada creación de Dios
contenía una belleza inherente, y así la estética se unía a la espiritualidad de manera
indisoluble. Esta visión teocéntrica influyó profundamente en la moralidad, la naturaleza del ser
y en la forma en que las personas percibían su entorno.

En el ámbito de la arquitectura gótica y el arte religioso, esta concepción de la belleza se
manifestaba en las grandes catedrales, cuyos vitrales y esculturas comunicaban mensajes
espirituales y elevaban el alma de los fieles hacia lo divino. Las catedrales góticas, con sus
altos arcos y detalles intrincados, no solo eran espacios de adoración, sino también
expresiones de la búsqueda humana de lo sagrado a través de la belleza. La luz que entraba a
través de los vitrales no solo iluminaba los espacios, sino que también simbolizaba la luz divina,
creando un ambiente propicio para la contemplación y la oración.

La estética medieval, entonces, no era únicamente una experiencia visual, sino que se
consideraba una experiencia espiritual profundamente conectada con la fe cristiana. Los
artistas, al crear obras que buscaban reflejar la gloria de Dios, ofrecían a los observadores una
oportunidad de conectar lo terrenal con lo celestial. Así, la belleza en la Edad Media se erigió
como un camino hacia la divinidad, mostrando que lo bello puede ser una manifestación del
orden y la perfección del universo creado.
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San Agustín (354-430)

San Agustín es considerado uno de los primeros filósofos cristianos en conectar la belleza con
la luz divina. En su obra Confesiones, argumenta que la belleza terrenal es solo una sombra
imperfecta de la verdadera belleza que reside en Dios. Para Agustín, todo lo que se percibe
como bello en el mundo es un reflejo del orden y la claridad que emanan de lo divino. La luz, en
su pensamiento, simboliza tanto el conocimiento como la verdad divina, sugiriendo que todo lo
que irradia luz posee una belleza inherente que establece una conexión con lo sagrado.

Esta perspectiva se basa en la creencia de que la belleza en la naturaleza y en el arte debe ser
entendida como un camino hacia la comprensión de Dios. Agustín sostiene que la
contemplación de la belleza no solo enriquece el espíritu humano, sino que también actúa
como un medio para acercarse a la divinidad. Al observar la luz y la belleza del mundo, los
humanos pueden experimentar un destello de la perfección divina, que es inalcanzable en su
totalidad.

Agustín también influenció a pensadores posteriores en su análisis sobre la relación entre
belleza, moralidad y espiritualidad. Su noción de que la belleza refleja la verdad ha resonado en
la filosofía cristiana a lo largo de los siglos. Esta interrelación entre lo bello y lo divino continúa
siendo un tema central en la teología y la estética hasta nuestros días, mostrando la perdurable
influencia de su pensamiento en la manera en que se concibe la belleza en el contexto religioso.
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Juan Escoto Erígena (810-877)

Juan Escoto Erígena, un filósofo neoplatónico del siglo IX, es conocido por su enfoque
innovador en la relación entre la filosofía y la teología. Propuso que todo lo que existe tiene un
origen divino, lo que otorga a cada aspecto de la creación un valor estético intrínseco. Para
Erígena, la belleza no era meramente superficial, sino que se manifestaba en el orden y la
armonía de la naturaleza.

Su visión de la estética como un reflejo de la luz divina influyó notablemente en el pensamiento
medieval sobre la belleza, promoviendo la idea de que la creación es un eco de la perfección de
Dios. En su obra Periphyseon, exploró cómo la belleza puede ser percibida a través de la razón y
los sentidos, y cómo esta percepción nos acerca a la comprensión de lo sagrado.

Erígena sostenía que la experiencia estética era una forma de conocer a Dios, sugiriendo que la
contemplación de la belleza en el mundo natural podría conducir al entendimiento espiritual.
Este enfoque integrador ayudó a establecer una conexión entre la filosofía clásica y la teología
cristiana, sentando las bases para el desarrollo posterior del pensamiento medieval.

A través de su obra, Erígena dejó un legado duradero en la tradición filosófica occidental, donde
la estética se considera no solo como una apreciación de lo bello, sino como un medio para
alcanzar una comprensión más profunda de la divinidad. Su perspectiva neoplatónica destaca
la importancia de la belleza como un camino hacia el conocimiento y la experiencia de lo divino.
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Tomás de Aquino (1225-1274)

Durante la Edad Media, la belleza era vista como una manifestación de lo divino. En este
periodo, filósofos y teólogos, como Tomás de Aquino, sostenían que la belleza era una cualidad
de Dios, reflejada en el orden y la perfección del universo. Esta concepción de la belleza como
una propiedad ontológica continúa en el Renacimiento, donde la geometría y las proporciones
armónicas en el arte y la arquitectura expresaban la perfección divina (Eco, 2004).

Tomás de Aquino, el gran teólogo y filósofo medieval, desempeñó un papel crucial en la
articulación de la estética cristiana, vinculando la belleza con la perfección divina. En sus
escritos, particularmente en la Summa Theologica, Aquino analiza la belleza no solo como una
característica estética sino también como una cualidad ontológica, intrínseca a la naturaleza
misma del ser. Este enfoque resulta relevante para el pancalismo, que postula que la belleza es
un principio fundamental del universo, presente en todas las cosas.

Aquino consideraba que la belleza estaba relacionada con tres propiedades: la integridad, la
proporción y la claridad (Eco, 2004). Esta visión teocéntrica de la belleza compartía una afinidad
con el pancalismo en su afirmación de que la belleza era un atributo fundamental de todo lo que
existe, reflejando la perfección del creador. En su pensamiento, Dios es el ser supremo, y toda la
creación refleja, en mayor o menor grado, su perfección. Esto significa que la belleza, en su
sentido más pleno, es un atributo de Dios, y todas las cosas bellas en el mundo son un reflejo
de esta perfección divina.
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Renacimiento
El Renacimiento fue un período de transformación cultural que abarcó desde el siglo XIV hasta
el XVII, caracterizado por la renovación de las ideas clásicas de Grecia y Roma. Durante este
tiempo, el humanismo emergió como un movimiento central, poniendo al ser humano y su
capacidad racional en el centro del discurso filosófico y artístico. Este cambio en la mentalidad
influyó en la percepción de la belleza, que ya no se entendía únicamente como una cuestión de
proporción y simetría, sino también como algo relacionado con la experiencia humana, la
naturaleza y la expresión emocional.

En el Renacimiento, la belleza fue vista como un reflejo de la armonía universal y la conexión
entre el hombre y el cosmos. Artistas como Leonardo da Vinci, Miguel Ángel y Rafael exploraron
la proporción perfecta del cuerpo humano y su relación con las leyes de la naturaleza. La obra
de Da Vinci, como el Hombre de Vitruvio, encarna esta búsqueda de la proporción y la belleza
ideal, que integra el cuerpo humano con las matemáticas y las leyes naturales.

A nivel filosófico, pensadores como Marsilio Ficino y Pico della Mirandola abogaron por la idea
de que la belleza era una manifestación de lo divino, accesible al ser humano a través de la
razón y el arte. Esta concepción no solo influenció a los artistas, sino también a los arquitectos
y científicos, quienes veían la naturaleza como un reflejo de la perfección cósmica.

El Renacimiento marcó un florecimiento de las artes, las ciencias y la filosofía, donde la estética
ocupó un lugar central en el discurso cultural. La belleza, en este contexto, no era solo un ideal
abstracto, sino una herramienta para comprender el mundo, la naturaleza humana y la divinidad.
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Leonardo da Vinci (1452-1519)

Leonardo da Vinci fue un pionero en la exploración de la belleza a través de la ciencia y el arte,
combinando estos campos de manera única para subrayar la importancia de la proporción y la
simetría en la experiencia estética. Para Da Vinci, la belleza no era solo una cuestión de
apariencia, sino el resultado de un orden estructurado y armónico en la naturaleza. Su famosa
obra, el Hombre de Vitruvio, es un claro ejemplo de su enfoque, al demostrar cómo las
proporciones ideales del cuerpo humano reflejan la armonía universal.

El Hombre de Vitruvio ilustra cómo Da Vinci relacionaba las matemáticas con el arte, al
representar las proporciones humanas perfectas inscritas en un círculo y un cuadrado,
símbolos del cosmos y la materia. Esto refleja la creencia renacentista de que la belleza
humana y la naturaleza siguen patrones matemáticos precisos. Para Da Vinci, esta proporción
no solo debía aplicarse al cuerpo humano, sino también a la arquitectura, la pintura y la
escultura.

Más allá de la teoría, su aplicación de estos principios en el arte y la ciencia influyó
profundamente en la creación de obras icónicas como laMona Lisa y La Última Cena, donde la
composición está cuidadosamente estructurada en base a proporciones ideales. Su enfoque
multidisciplinario y su habilidad para unir la estética con el conocimiento científico dejaron un
legado duradero que sigue inspirando a artistas y científicos en la actualidad. Da Vinci veía la
belleza como un reflejo de las leyes naturales, demostrando que el arte podía ser tanto una
manifestación de la verdad científica como de la creatividad humana.
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Marsilio Ficino (1433-1499)

Marsilio Ficino fue un destacado pensador neoplatónico del Renacimiento que jugó un papel
crucial en la difusión de las ideas filosóficas que vinculaban la belleza con lo divino. Para Ficino,
la belleza de las formas terrenales no era simplemente un atributo estético, sino un reflejo de la
belleza divina, sugiriendo que lo bello en la naturaleza y el arte sirve como un puente hacia lo
sagrado.

Su obra más influyente, De Vita (Sobre la Vida), promueve la idea de que la contemplación de la
belleza puede elevar el alma humana y acercarla a la comprensión de Dios. Ficino creía que al
observar la armonía y el orden en el mundo natural, las personas podían experimentar un atisbo
de la perfección divina. Esta visión se alinea con el pensamiento neoplatónico que enfatiza la
existencia de un mundo superior de ideas perfectas.

Ficino también introdujo el concepto de "amor" como una fuerza que conecta a los seres
humanos con lo divino a través de la apreciación de la belleza. Para él, el amor por lo bello no
solo es una experiencia estética, sino un camino hacia la transformación espiritual. Esta idea
resonó profundamente en el arte y la literatura renacentista, donde los artistas y poetas
buscaron capturar la belleza y la armonía que conducen a la trascendencia.

El legado de Ficino en la filosofía renacentista es significativo, ya que su enfoque sobre la
belleza como un medio para alcanzar lo divino influyó en muchos pensadores y artistas
posteriores. Su perspectiva continúa siendo relevante hoy en día, ya que invita a reflexionar
sobre cómo la apreciación estética puede enriquecer la experiencia humana y conectarnos con
lo sagrado.
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Siglo XIX
El siglo XIX fue una era de transformación en las ideas sobre la belleza, destacándose un
cambio hacia la subjetividad. Los filósofos comenzaron a explorar la experiencia personal de la
belleza, alejándose de las normas clásicas y universales. Este enfoque también influyó en
movimientos como el Romanticismo, que exaltaba la emoción y la naturaleza. Artistas y
escritores románticos buscaban representar la belleza emocional, centrada en las experiencias
individuales, alejándose del racionalismo del siglo anterior.Artistas y poetas como William
Wordsworth, J.M.W. Turner y Caspar David Friedrich capturaron la grandeza y el poder
emocional del paisaje, usando la belleza natural como medio para explorar las emociones
humanas más profundas.

Paralelamente, el siglo XIX también vio el surgimiento del Realismo, un movimiento que
buscaba representar el mundo tal como es, sin embellecimiento idealizado. Escritores como
Gustave Flaubert y Émile Zola exploraron la belleza en la vida cotidiana, revelando la estética en
lo común y lo mundano.

El siglo XIX marcó una transición crucial hacia una visión más compleja y multifacética de la
belleza, donde lo subjetivo y lo objetivo convivieron, y donde la emoción, la naturaleza y la vida
diaria se convirtieron en fuentes legítimas de experiencia estética. Este período sentó las bases
para las exploraciones estéticas del siglo XX, donde las nociones de belleza se ampliaron aún
más.
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Immanuel Kant (1724-1804)

Immanuel Kant revolucionó la estética con su teoría sobre la belleza en su obra Crítica del Juicio
(1790). Para Kant, la belleza es una experiencia subjetiva pero con una validez universal.
Argumenta que el juicio estético es desinteresado, es decir, que no está influido por deseos o
intereses personales. En este juicio, el observador no busca utilidad en el objeto, sino que lo
contempla por su forma y armonía.

Kant también introduce la idea de que el juicio estético conecta al sujeto con el objeto,
revelando una belleza que trasciende la utilidad práctica. Según Kant, la belleza no se basa
únicamente en características físicas objetivas, sino en la capacidad del objeto para provocar
una sensación de placer desinteresado en el espectador. Esto, según él, le otorga una cualidad
universal a pesar de su carácter subjetivo, ya que todos los seres humanos poseen la facultad
de juzgar estéticamente.

Esta idea de Kant representó un cambio respecto a teorías anteriores, que vinculaban la belleza
únicamente con proporciones matemáticas o reglas fijas. Para Kant, la apreciación de la belleza
ocurre en la libertad del observador, y aunque es subjetiva, tiene la capacidad de resonar
universalmente entre las personas. En su análisis, la belleza se revela principalmente en la
naturaleza, donde los objetos parecen estar diseñados sin propósito pero de manera
armoniosa, lo que genera admiración y placer estético.

La teoría estética de Kant sentó las bases para el desarrollo de la estética moderna, influyendo
en generaciones posteriores de filósofos, artistas y críticos que comenzaron a valorar más las
experiencias individuales de la belleza, reconociendo su complejidad tanto a nivel subjetivo
como universal.
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Friedrich Nietzsche (1844-1900)
Friedrich Nietzsche fue un pensador que desafió las nociones tradicionales de la belleza,
argumentando que esta no reside únicamente en el orden y la simetría, sino también en el caos
y el sufrimiento. En su obra El nacimiento de la tragedia (1872), Nietzsche introduce la dualidad
entre lo apolíneo y lo dionisíaco. Lo apolíneo, asociado con el orden, la racionalidad y la belleza
ideal, contrasta con lo dionisíaco, que representa el caos, la pasión desbordada y la tragedia.
Para Nietzsche, lo dionisíaco es una forma más profunda de belleza, ya que incluye la
confrontación con el sufrimiento y el caos inherentes a la vida.

Nietzsche consideraba que el arte, especialmente la tragedia griega, era la única forma en que
el ser humano podía acceder a la verdad más profunda de la existencia, revelando la realidad
del dolor y el conflicto. Para él, la belleza no podía limitarse a lo placentero o armónico, sino que
también debía abarcar las tensiones y las contradicciones que forman parte de la vida humana.
En este sentido, el arte es un medio para enfrentar el lado oscuro de la existencia y encontrar un
tipo de belleza que trasciende lo estético convencional.

Su enfoque revolucionario influyó en numerosos movimientos artísticos y filosóficos
posteriores, como el expresionismo y el existencialismo, que exploraron temas de angustia,
caos y belleza trágica. Al expandir la noción de la belleza para incluir el desorden y el
sufrimiento, Nietzsche cambió radicalmente la forma en que la estética fue entendida en la
modernidad, subrayando la capacidad del arte para revelar las verdades más profundas y
complejas de la vida humana.
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SIGLO XX
El siglo XX fue una época caracterizada por una profunda crisis de sentido, impulsada en gran
medida por el impacto de las guerras mundiales, el colapso de antiguos sistemas de valores y
el surgimiento de nuevas corrientes filosóficas y artísticas. En este contexto, filósofos como
Jean-Paul Sartre y Albert Camus analizaron el concepto del absurdo, un sentimiento de
desconexión entre el ser humano y un universo indiferente. Para ellos, el individuo se
encontraba en una búsqueda constante de significado en un mundo que, en última instancia,
parecía carecer de él. Sartre, por ejemplo, propuso que la libertad individual es tanto un
privilegio como una carga, ya que implica que los seres humanos son responsables de dar
sentido a sus propias vidas sin la guía de valores preestablecidos (Sartre, 1943).

A pesar de esta visión desoladora, tanto Sartre como Camus encontraron un lugar para la
estética y la belleza, incluso dentro de este caos existencial. En su obra El mito de Sísifo, Camus
sugiere que la vida, aunque absurda, puede ser enfrentada con dignidad y que, a través de la
rebeldía y la creación, el ser humano puede encontrar una forma de redimir su experiencia
(Camus, 1942). En esta línea, el siglo XX también fue testigo de la emergencia de movimientos
artísticos que desafiaron las nociones tradicionales de la belleza y el arte. El surrealismo, el
expresionismo y el arte abstracto, por ejemplo, rechazaron las representaciones realistas en
favor de explorar lo onírico, lo irracional y lo subjetivo. De esta manera, los artistas de la época
participaron activamente en la reflexión filosófica sobre la búsqueda de sentido y la experiencia
estética en un mundo fragmentado y cambiante.
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Albert Camus (1913-1960)
Albert Camus fue un influyente filósofo, novelista y ensayista francés que se destacó por su
exploración de la noción de lo absurdo y su relación con la búsqueda de significado en la vida.
En su obra más conocida, El mito de Sísifo, Camus plantea que, a pesar de la falta de sentido
inherente en la existencia, los seres humanos tienen la capacidad de encontrar belleza y
significado en la lucha misma de vivir. Para Camus, el reconocimiento de lo absurdo no debe
conducir al desesperación, sino que debe ser visto como un punto de partida para la creación
de valor en un mundo indiferente.

El mito de Sísifo, que describe a un hombre condenado a empujar una piedra hasta la cima de
una montaña solo para verla rodar hacia abajo una y otra vez, simboliza la condición humana. A
través de este mito, Camus sugiere que la vida, aunque pueda parecer repetitiva y sin sentido,
está llena de momentos significativos que valen la pena ser vividos. La lucha y el esfuerzo se
convierten en fuentes de belleza, y es en el acto de perseverar ante lo absurdo donde reside la
auténtica libertad humana. Camus aboga por la idea de que, al aceptar el absurdo y continuar
buscando significado a pesar de ello, las personas pueden encontrar alegría y satisfacción en
su existencia.

En lugar de rendirse ante la desesperanza, Camus invita a abrazar la lucha y a vivir con
intensidad. Su enfoque no solo desafía las nociones tradicionales de la filosofía existencialista,
sino que también propone una celebración de la experiencia humana. Al final, Camus muestra
que la búsqueda de significado es, en sí misma, una expresión de la resistencia y la belleza
inherente a la vida, incluso en medio de la adversidad y la incertidumbre.
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Luis Llorens Torres (1876-1944)

Luis Lloréns Torres (1876-1944) fue un destacado poeta y ensayista puertorriqueño que dejó
una huella significativa en la literatura hispanoamericana. Uno de sus aportes más notables fue
la acuñación del término "pancalismo", una filosofía que propone que la belleza es
omnipresente y que el mundo debe ser contemplado a través del prisma de la estética. Según
Lloréns Torres, la belleza no solo reside en lo sublime y en lo tradicionalmente valorado, sino
que puede encontrarse en lo cotidiano y en lo aparentemente insignificante. Esta visión de la
belleza como un fenómeno universal se refleja en toda su obra literaria, donde busca capturar la
esencia estética de la vida.

En su poesía, Lloréns Torres emplea un lenguaje rico y evocador que invita al lector a
redescubrir el mundo que lo rodea. Su estilo se caracteriza por el uso de imágenes vívidas y
metáforas que revelan la conexión profunda entre la naturaleza y la experiencia humana. A
través de sus versos, el poeta explora temas como el amor, la identidad, y la cultura
puertorriqueña, siempre en busca de una representación de la belleza que trascienda lo
superficial.

Además de su trabajo poético, Lloréns Torres también incursionó en el ensayo, donde desarrolló
sus ideas sobre el pancalismo y su visión de la estética como un camino hacia la comprensión
del mundo. Sus ensayos son un testimonio de su compromiso con la literatura y su deseo de
elevar la percepción del arte y la belleza en la vida cotidiana. A través de su legado literario, Luis
Lloréns Torres invita a las futuras generaciones a observar y apreciar la belleza en todas sus
formas, contribuyendo así al enriquecimiento de la cultura puertorriqueña y de la literatura
universal.
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Jean-Paul Sartre (1905-1980)

Jean-Paul Sartre fue un influyente filósofo, dramaturgo y novelista francés que se destacó por
su enfoque existencialista y su exploración del absurdo de la condición humana. Aunque su
pensamiento se centra en temas como la libertad individual y la falta de sentido inherente a la
vida, Sartre también dedicó tiempo a reflexionar sobre la estética y el papel del arte en la
existencia humana. Para él, la creación artística no solo es un acto de expresión personal, sino
una forma de rebelión contra el absurdo que caracteriza la vida.

En su obra, Sartre sostiene que el arte permite a los individuos encontrar significado en un
mundo que, de otra manera, parece caótico y desprovisto de sentido. A través de la creación, los
artistas pueden ofrecer una visión única de la realidad, revelando la belleza que emerge de la
lucha y el sufrimiento. Esta noción de la belleza se convierte en un medio para confrontar y
desafiar las circunstancias opresivas de la existencia. Sartre argumenta que, al enfrentar el
absurdo a través de la creatividad, el artista puede transcender la desesperanza y brindar a los
demás una fuente de inspiración y reflexión.

Además, su obra dramática, como Las manos sucias y A puerta cerrada, explora estos temas al
representar personajes que luchan por encontrar su lugar en un mundo indiferente. La estética,
para Sartre, se convierte en una forma de resistencia, donde el acto de crear se transforma en
una afirmación de la libertad humana. En este sentido, el arte se convierte en una herramienta
vital para descubrir y expresar la belleza en medio del caos, ofreciendo así una respuesta al
desafío existencial del ser humano. Sartre, al integrar la estética en su filosofía, invita a sus
contemporáneos a ver el arte como un medio para la reflexión y la revelación de la condición
humana.
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El Siglo XXI: Evolución del Pancalismo
En el siglo XXI, la filosofía del pancalismo sigue evolucionando y adaptándose a los rápidos
cambios que caracterizan esta era. La globalización y los avances tecnológicos han
transformado la forma en que nos comunicamos, interactuamos y percibimos el mundo. Este
contexto ha influido en la manera en que se entiende la belleza, que ahora se percibe como un
concepto más inclusivo y diverso.

Los filósofos contemporáneos, al abordar el pancalismo, exploran la idea de la belleza desde
una perspectiva multicultural. Reconocen que las experiencias estéticas no son monolíticas,
sino que están enriquecidas por una variedad de tradiciones, identidades y narrativas. Este
enfoque permite que se incorporen voces históricamente marginadas, lo que amplía la
comprensión de lo que puede considerarse bello. La belleza, en este nuevo marco, no solo se
encuentra en lo sublime o lo tradicionalmente valorado, sino también en lo cotidiano y en la
complejidad de la experiencia humana.

Los cambios tecnológicos también han desempeñado un papel crucial en esta evolución. Las
redes sociales y las plataformas digitales han permitido que diversas formas de arte y
expresión sean accesibles a un público global. Esto ha llevado a un intercambio cultural sin
precedentes, donde las influencias de diferentes partes del mundo se entrelazan y crean nuevas
manifestaciones estéticas.

Además, en un mundo marcado por desafíos sociales y medioambientales, los filósofos del
pancalismo abogan por un enfoque que reconozca la belleza en la resistencia y la lucha por la
justicia. Así, la filosofía del pancalismo en el siglo XXI se convierte en un espacio dinámico y
plural, donde la búsqueda de la belleza se entrelaza con el compromiso social y la celebración
de la diversidad, reflejando la complejidad de nuestra realidad contemporánea.
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Umberto Eco (1932-2016)

Umberto Eco (1932-2016) fue un influyente filósofo, semiólogo y novelista italiano, conocido por
su enfoque único en la historia de la belleza y su evolución a lo largo del tiempo. A lo largo de su
vida, Eco exploró cómo la percepción de la belleza ha variado en diferentes contextos culturales
y momentos históricos, sugiriendo que esta experiencia estética es profundamente subjetiva y
contextual.

En su obra más reconocida, El nombre de la rosa, Eco no solo narra una intrigante historia de
misterio, sino que también incorpora reflexiones sobre el arte, la estética y la filosofía. A través
de sus personajes y tramas, Eco ilustra cómo la belleza puede ser entendida y apreciada de
maneras diversas, dependiendo del entorno social, político y cultural. Para él, la belleza no es un
concepto fijo; en cambio, está en constante transformación, influenciada por las corrientes
artísticas, las ideologías y los cambios sociales.

Eco argumenta que la capacidad de encontrar belleza en distintos contextos es fundamental
para la comprensión humana. Este enfoque permite apreciar la diversidad de las expresiones
artísticas, desde la antigüedad hasta la contemporaneidad. Para Eco, la belleza se encuentra en
la interacción entre el arte y el espectador, donde cada interpretación es válida y enriquecedora.

Además, su análisis de la belleza también se extiende a la crítica de la cultura de masas, donde
cuestiona cómo los medios de comunicación y la tecnología afectan nuestra percepción
estética. A través de sus ensayos y novelas, Eco invita a los lectores a reflexionar sobre la
naturaleza de la belleza y su papel en la sociedad, resaltando su importancia en la experiencia
humana. Su legado continúa inspirando a quienes buscan entender la complejidad de la belleza
en el mundo actual.
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Gilles Deleuze (1925-1995)

Gilles Deleuze fue un influyente filósofo francés cuyas ideas desafiaron las concepciones
tradicionales de la belleza y el arte. En su obra, Deleuze propone una filosofía que abraza lo
múltiple y lo fluido, argumentando que la belleza no es un estado fijo, sino un proceso continuo
de transformación. Esta perspectiva invita a reconsiderar cómo entendemos y experimentamos
la estética en la vida cotidiana.

Deleuze critica las nociones estáticas de belleza que a menudo se encuentran en la historia del
arte, sugiriendo que estas visiones limitan nuestra comprensión de la experiencia estética. Para
él, la belleza debe ser vista como algo en constante cambio, un fenómeno que se desarrolla a
través de interacciones dinámicas entre el arte, el espectador y el contexto cultural. Esta visión
se refleja en su énfasis en el concepto de "diferencia" y "repetición", donde cada obra de arte es
una expresión única que desafía las categorías preestablecidas.

Además, Deleuze sostiene que el arte actúa como un medio de expresión que refleja esta
dinámica de transformación. En lugar de buscar la belleza en normas y estándares universales,
él nos anima a abrirnos a nuevas experiencias y perspectivas que desafían nuestras
expectativas. Esta filosofía permite una mayor apreciación de la diversidad y la pluralidad en el
arte, invitando a explorar diferentes formas de belleza que pueden surgir en contextos
inesperados.

A través de sus escritos, Deleuze no solo contribuye a la teoría estética, sino que también ofrece
herramientas conceptuales que fomentan la creatividad y la innovación en el arte. Su legado
invita a los artistas y espectadores a abrazar la complejidad de la experiencia estética,
reconociendo que la belleza es, en última instancia, un proceso en constante evolución que
refleja la riqueza de la condición humana.
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CONCLUCION
El pancalismo encuentra una resonancia con estas ideas, ya que también sostiene que la
belleza está presente en todas las cosas, independientemente de su escala o complejidad. Para
el pancalismo, el universo mismo tiene integridad, siendo una totalidad unificada, donde cada
parte tiene su lugar en el orden cósmico. La proporción se manifiesta en la estructura interna
del cosmos, desde la armonía de las fuerzas naturales hasta la interrelación de los elementos
más pequeños. Finalmente, la claridad, en el sentido pancalista, es la capacidad del universo
para manifestar su belleza inherente a quienes son capaces de percibirla. Así, tanto Aquino
como el pancalismo ven la belleza como una propiedad fundamental del ser, derivada del orden
y la perfección de la totalidad.

Con la llegada del Renacimiento, la noción de belleza se amplió más allá de los dominios
estrictamente teológicos, aunque las ideas clásicas de armonía y proporción continuaron
siendo influyentes. Artistas y pensadores renacentistas, como Leonardo da Vinci, buscaban
expresar la belleza en términos de simetría, proporciones ideales y orden geométrico. Esta
búsqueda de la belleza en el orden matemático y natural es un precursor del pancalismo, en el
sentido de que también se buscaba una comprensión universal de la belleza como algo
inherente a la estructura misma de la realidad (Baxandall, 1972).
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